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La  guerra ha sido inmensamente costosa para el pueblo
afgano;  alrededor de cuatro millones, de’ personas, o sea una de
cada  cuatro de la población anterior a la invasi6n.soviética, —

han  ido :a refugiarse en Iran o en, Paquistán. Según “The New York
Times”,,unos  500.00.0. afganos han perdido la vida desde el inicio
de  la invasión. Se estima también ‘que hasta cuatro millones han
sido  desplazados dentro de su país, pues han tenido que trasla—
darse  del campo a las ciudades o- las montañas para. escap.r de —

los  combates. El hambre y la desnutrición son comunés en algunos
lugares  de Afganistán.  ,  ..

No  obstante, también la Unión Soviética ha tenido. que
pagar, por su participaçión un precio ms  elevado del que proba
blemente  habían previsto sus dirigentes.. Si bien es difícil, de-’
términar  las. cifras exactas, se calcula’que entre 10.000 y 40.000
soldados  han perdido la vida .en Afganistán. Centenares de avio
nes,  helicópter’os,’carros de combate y vehículos blindados han
sido  destruidos. Ha sido necesario construir grandes instalacio
nes  para alojar fuérzas soviéticasenAfganistn  y el ataque de
los  grupos.de resistencia ha impuesto la necesidad de réc’óns—
truir  p repararaquéllas.  Los costos directos «de los seis’ años
de  guerra se han calculado entre.18.000 y.36.000 millones ded6
lares  EUA, cantidad nada insignificante.para. una economía que —

ya  esta áquejadá  de graves limitaciones.

La  exposición de la guerra en sí, la eçpresá” el pro—
fesór.ZALMAYKHALILZAD,  Adjunto del Departamento .é Ciencias Po
líticas  y. miembro del Instituto de Estudios sobre la Guérra y
Páz,  de la Universidad,,,e., Columbia, en la revista “Problemas: In
ternacionales”,  y;decuy  exposiçión’exponemos parcialmente sus
estudios  en Los—puntos que consideramos ms  interesantes, de ín
dole  táctica y estratégica.
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TACTICAMILITAR‘SOVIETICAENLAINVASION

La  URSS no ha ideado aún una estrategia militar que
le  permita elercer un autgntico control sobre Afganistán en for
ma  expedita. Su incapacidad en este aspecto la ha obligado a mo
dificar  reiteradamente su táctica militar e incrementar el núme
ro  de sus efectivos.

La  invasión se inició, de lleno, el 24 de diciembre
de  1979, cuando fuerzas aerotransportadas rusas empezaron a ate
rrizar  en Kabul. Al cabo de tres días, cerca de 5.000 soldados
habían  sido llevados por aire hasta la capital afgana. Con esas
fuerzas,  derrocaron al gobierno comunista que encabezaba Hafizu
llah  Amin, desarmaron a los soldados afganos en Kabul y se apo—
deraron. de instalaciones •importantes, como la  radiodifusora.
Mientras  las tropas aerotransportadas. tomaban la capital’, dós —

divisiones  de fusileros motorizados cruzaron el Amu Darya: (río
Oxus.)  desde el Asía Central.Despuós.llegarón ms  fuerzas: a —

principios  de’ enero de 1980,: el nmero  de  soldados había llega—
doya  a 85.000.                               : .

Dividieron  el país en siete regiones militarés. La
201a  División de Fusileros Motorizados, instalada en Konduz y
Fayzabad,  se responsabilizó primordialmente de la seguridad en’
el  noreste, La 16a División de Fusileros Motorizados, centrali
zada  en .Mazar—e—Sharjf, se hizo responsable de la seguridad de
la  provincia Balkh y áreas circunvecinas. A la’275a División,
que  operaba  desde Jalalabad, se’ le asigno’ laregión  Este—Cen—
‘tral,  La responsabilidad de la seguridad de Kabul y las regio
nes  adyacentes recayó sobre la 105a División Aerotransportada y
la  360  División de FusilerosMotorizados,  La54a  División  y’
la  68a División.se hicieronresponsa-bles de Herat ydel  occiden
tede  Afganistn,La  357a División dé Fusileros Motorizados que
dó  estacionada en Qandahar, en el sureste. Los soviéticos cuen
tan  tanibin con ‘brigadas de asalto areo  en varias  localidades.
Cerca  de 30.000 soldados del Asia Centralsoviótica  se mántie—
nen  como reserva en la frontera afgana para su posible  desplie
gue,  particularmente en:e’l nórte del país.

El  número de soldados estacionados ‘en Afganistán au
mentó  aproximadamente en 10.000 cada año en 1981, 1982 y 1984.
Hay  indicios deque  dicho incremento fue de entre 5.000 y 1C’.000
en  1985. De este modo, el total destacado es de155.000  aproxima
damente:  125,000 dentro del país y unos 30,000 en la fronterá.;

Igualmente,  han mejorado tambign sus armas: lós avio
nes  MiG—21 han sido sustituidos por cazas MiG—23 y aviones de —

combate  N1G—23. En igual forma, dos escuadrones de los avanza—
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dos  cazas  Su—25  han sido desplegados en Afganistn.  han incre
mentado  de un modo notable el nl5mero de helicópteros artilleros
,Mi—24 y.han introducido gran cantidad de helicópteros con.alto
poder  de. izamiento. Ademas, las tropas terrestres han sido dota
das  de equipo mucho ms  perfeccionado.

La  táctica militar soviética ha cambiado durante los
años,  lo cual denota que se hacen tanteos para encontrar los m
todos  efectivos1 Durante los ochenta,  creyendo que  sería  fácil
derrotar  a los mujahedin, la URSS empleó grandes formaciones en
una  estrategia ofensiva contra las fuerzas de resistencia, per—.
siguiendo  a éstas hasta sus mismos bastiones. Hubo .intensos corn
bates  en el este y el noreste del país, sobre todo en las provin
cias  de Konar y Badakhshan. Sin embargo -y esto no es de sorpreri
der—  los mujahedin emplearon.una táctica diferente de la que Mos
c.  esperaba... En lugar de permanecer en sus puestos y  desplegar
una  guerra convencional, adoptaron la estrategema de atacar y
huir.  .

La  falta .de éxito orillÓ a Moscú a cambiar de método.
En  lugar de perseguir a la resistencia en pos de una victoria —.

rápida,  las fuerzas soviéticas se .pusieron a la defensiva; tra
taron  de mantener el control de ciudades y poblados, punto cla
ve  para las comunicaciones, instalaciones militares y arterias
principales  de transporte, dejándole sólo la campiña a la resis
tencia.  Este cambio, que se produjo a finales de 1980, obedeci
también  .a otros dos factores: primero, los importantes levanta
mientos  que. tuvieron lugar en varias  ciudades afganas, entre —

ellas  Kabul, Herat, Jalalabad, Sorubi y Aybak; segundo, con sus
ataques  a las líneas nacionales de comunicación, los grupos de
resistencia  complicaron los problemas logísticos soviéticos y —

el  funcionamiento económico normal del país.

NÚEVACOÑCEPCIONDELASÓPERACIONES

Las  operaciones rusas en 1981 reflejaron el nuevo en
foque:  las principales se desarrollaron en Panjshir, por la preo
cupación  aceráa de la seguridad de la carretera de Salang y en
la  región de Pagbman, 25 kilómetros al noroeste de Kabul. Entre
junio  y septiembre, ambas regiones quedaron expuestas a intensos
ataques  de los soviéticos; estos últimos respondieron con fuego
de  ártillería a un levantamiento en la ciudad de Qandahar.

Los  decepcionantes resultados indujo a la Unión So
viética  a enviar a Afganistán una delegación de alto nivel, en
cabezada  pórel  Primer Viceministro de Defensa Sergey Sokolov,
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al  final del año. Aparentemente, Sokolov concluyó que el número
de  fuerzas era inadecuado, aún para una estrategia defensiva, y
recomendó  que se enviaran ms  efectivos. Mientras enfocaban sus
fuerzas, a  mantener el control de ‘las ciudades e impedir que se
cerraran  las 11:neas de comunicación, los: soviéticos alentaron a
Karmal  a proseguir la ofensiva contra los niujahedin en zonas ru
rales.  Este exhortó a sus soldados ‘a llevar “la lucha revolucio
naria”  a las provincias, distritos’ y’aldeas.

Los  esfuerzos volvieron a fracasar en 1982 y’nó les
produjeron  victorias importantes, Las fuerzas bombardearón la
‘región Shómali, cercade  Kabul, porque los mujahedin habían ata
cado  desde allí la Base Aérea Bagram,  ‘  ‘  ‘

En  1982, ‘tanto’ en Paghman ‘como en Penjshir, el predi
camento  ruso consistía :en que  tan  pronto como ellos ocupaban él
área,  1osrnujahedin se retiraban’ del valle a las montañas, des
de  donde lanzaban  ataques contra las tropas soviéticas y de Kar
mal,  cada vez que  lo estimaban conveniente, Para hacer salir a
los  mujahedin.delas  cuevasdonde ‘se  ocultaban,  se siguió emplean
do  armas ‘químicas: agentes ‘invalidantes, sustancias letales y —

quizá’ incluso armas biológicas’ a base dé micotoxinas. Según cál
culos  del gobierno de los .EUA, cerca dé 3.000 fallecimientós fue
ron  provocados por el empleo de dichós agentes por los soviéti—
cosen  198]. y 1982.  ‘  ‘

Probablemente,  no fue sino hasta 1983 cuando los di
rigentes  soviéticos compréndiéron  que era imposibleúna  victo
ria  militar rápida en Afganistán, a menos que incrementaran enor
mexnent’e el número de sus efectivos, Sin embargo, Moscú nóaumen

sus  fuerzas en 1983; es probable que en esa época empezarán a
considerar  la posibilidad de que las ñegoc,iaciones, iniciadas en
1982  bajo los auspicios de la ONU para llegar a una solución, —

llegarían  a obtener la aceptación intérnacional para el régimen
impuesto  por la URSS; es probable que también haya reaccionado
a  las crecientes críticas internacionales hacia su forma de con
ducir  la guerra, especialmente en cuanto el empleo de agentes —

químicos,  el cual fue considerablemente menos frecuente en 1983.

Desde  él punto de vista militar, 1983fue  un año de’
resultados  ambiguos para este país,  ‘

Las  frustraáiones desembocaron en ms  modificaciones
de  cárácter táctico en 1984, incluso la intensificación de ata
ques  a los civiles, una mayor dépendencia de tropas y el esta
blecimiento  de avanzadas de seguridad integradas por soldados —

soviéticos.  Aparentemente, la URSS tomó la decisión deliberada
deatacar  en forma directa’ objétivos  civiles  en áreas de fuerte
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resistencia.  Las cosechas fueron quemadas, los animales sacrifi
cados  y las casas destruidas; en ocasiones, centenares de civi
les  fueron asesinados. Con esto, quedaron deshabitadas algunas
plazas  fuertes dé la resistencia, corno Paghman, y ciertas zonas
de  ‘Panjshir, Logar y Paktia. En algunas áreas, las unidades de.
la  resistencia deben llevar sus propios alimentos pues ya no —

existe  allí una población local que se los proporcione. El obje
to  de esta política era complicar la logística de la resisten
cia  y mermar el apoyo que ésta recibía de la población no comba
tiente.  También es posible que Mosca se propusiera incrementar
el  nQmero de refugiados en Irán y Paquistán, con la esperanza
de  revertir la actitud positiva de. ambos países hacia los muja—
hedin.

En  las operaciones se empezó a utilizar una combina
ción  de grandes fuerzas convencionales y pequeñas unidades de —

fuerzas  especiales. Estas.ltimas  desplegadas cada día más en —

operaciones  de. tipo gué±rillero contra los mujahedin. Otra inno
vación  fue el empleo de unidades de helicópteros en ataques noc
turnos.  Aumentó el uso de fuerzas para disputarle a la resisten
cia  el control del campo, lo cual modificó la tendencia anterior
de  encomendar esa tarea al ejército de Karmai, Numerosas fuerzas
fueron  enviadas a la provincia Paktia, en abril y mayo, para res
catar  el asediado fuerte militar de Khost, pero ño lograron su
objetivo.

Para  •que hubiera seguridad en Kabul, fueron destrui

das  la mayoría de las aldeas en un radio de ocho kilómetros (que
se  amplió a 16 kilómetros en 1985). Además, Mosca aumentó el n1
mero  de guarniciones en ese perímetro. Esto dificultó la mf ji
tración  en gran escala hacia la ciudad. En consecuencia, la re
sistencia  tuvo que adquirir cohetes de mayor alcancepara  hacer
blanco  en la capital afgana. Mosca incrementó. también el n1rnero
de  fuertes militares, fijos en las carreteras importantes; por —

elemplo,  en las que unen a Kabul con Konduz y Jalalabad.
Cori  los  ataques de 1984 se inició una nueva fase de

la  política militar rusa en Afganistán, la cual puede caracteri
zarse  por un incremento paulatino, encaminado a sacar a la gue
rra  de su estancamiento. .En 1985., los soviéticos intensificaron
esta  tendencia, realizando, varias ofensivas importantes contra

plazas  fuertes de la resistencia:’Herat fué atacada dos veces,
en  abril y octubre, Konar en junio, Panjshir en julio y Paktia
en  septiembre..

A  finales de 1985, llevaron a cabo dos importantes —

ofensivas  militares  cerca del territorio paquistaní, en Konar
y. Paktia.- para ganar amigos entre las tribus que viven sobre la
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frontera  afgana. Las incursiones aéreas y terrestres en territo
rio  iraní y paquistaní aumentaron.. En 1985 hubo ms  de 200 de di
chas  incursiones contra Paquistán. La prensa soviética criticó
en  forma cada día ma  estridente el apoyo de Iran y Paquistán a
los  mujahedin.

LASOVIETIZACIÓNDEAFGANISTAN

La  URSS ara  sus  redoblados esfuerzos militares a un
programa  político y económico sustancial para modelar la socie
dad  afgana segcln la imagen soviética. Esto ha provocado un dile
rna paralizante. A1n cuando el programa de sovietización trata —

de  hacer de los afganos partidarios leales del régimen comunis
ta,  el empleo masivo de la fuerza no hace ms  que. aumentar la —

hostilidad1  Sin embargo, para transformar a Afganistnen  un pa
cífico  satélite suyo, la  URSS deberá subyugar primero militar
mente  ala  resistencia afgana. Es imposible que los empeños sur
tan  efectos, mientras Mosca persista en una guerra genocida con
tra.. los afganos. No obstante, el programa moscovita podría pro—.
ducir  algunos resultados a largo plazo, especialmente si la gue
rra  se torna adversa para los mujahedin.  .

Este  programa tiene muchos elementos, entre ellos la
expansión  de las instituciones coercitivas afganas ya existentes
y  la creación de otras nuevas bajo el control soviético. Mosca
ha  tratado de aumentar el tamaño y la competencia de las fuerzas
armadas  de Kabul,. con la esperanza de hacer de la guerra un coñ—
flicto  puramente afgano y concluir en forma gradual su participa
ción  directa. En este punto han fracasado, pues, ésta ha aumén—
tado. en los combates contra los mujahedin1, Para incrementar las
fuerzas  del gobierno, en varias ocasiones se han modificado  las
leyes  de reclutamiento. En cada cambio, se ha ampliado el pérío—
do  de servicio y se ha reducido la edad reglamentaria. A veces
se  obliga a los “cumplidos” a continuar, en servicio después de
haber  concluido su período. El gobierno también ha récur±ido a
pandillas  de presión y redadas callejeras de jóvenes para eñro—
lar  a estos en el servicio militar. Sin embargo, esas medidas
—que  suelen ir acompañadas de ataques civiles y del empleo inde
bido  de soldados y oficiales afganos— han provocado múltiples —

defecciones  y la evasión del servicio militar. Antes de la inva
sión  las fuerzas armadas afganas sumaban casi 100.000 hombres;
en  la actualidad, su numero ascua  entre 40.000 y 50.000, la —

lealtad  de muchos de ellos es discutible y algunos ayudan, di
recta  o, indirectamente, a los mujahedin. Se ha sabido de pilo
tos  que arrojan sus bombas en el desierto y no en sus objetivos.
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En  varias ocasiones, fuerzas regulares han saboteado instalacio
nes  militares controladas por los soviéticos. Un ejemplo especta
cular  de esto se produjo en mayo de 1985, cuando cerca de 20 ae
ronaves  fueron destruidas por oficiales afganos en la base mili
tar  Shindand, En otro caso, oficiales vinculados con la resisten
cía  se iievaroh dos helicópteros Mi—24 a Paquistán. En noviembre
de  1985,  cuatro generales  del ejército fuérón arrestados —y se
afirma  que los ejecutaron- por haber colaborado con los mujahe—
din.

ElServiciodeInteligencia

La  policía secreta del estado, KHAD, se ha fortaleci
do  considerablemente desde la invasión, Esta organización, gober
nada  por la KGB, est  propagando su influencia en el aparato del
Estado  y en el partido. Su situación legal fue exaltada oficial
mente  en 1986, cuañdo se convirtió en el Ministerio de Seguridad
Iñterna.  Este organismo sé encarga de vigilar al gobierno y a —

los  militares, sirvindose  para ello de una combinación de tcti
cas  brutales y recompensas económicas destinadas a debilitar el
apoyo  popular a los rntijahedin. Dicho ministerio también intenta
infiltrarse  en la  resistencia  y ha sido responsable, quiz,  del
asesinato  de varios comandantes de ésta, Se informa que la KHAD
cuenta  tal vez con ms  de 20.000 agentes, entre los cuales figu—
ran.muchos  malhechores ordinarios. Los soviéticos dirigen un vas
to  programa de adiestramiento para el personal de la •KHADS Aun
que  ésta parece ser considerab1ementems  eficaz que las fuerzas
armadas,  tiene muchos conflictos con otras instituciones, en es
pecial  con los militares.

Lasmiliciaspro—soviéticas

Los  soviticos  han tenido también  algunos  éxitos con
los  milicianos cuya formación han promovido. El propósito de las
milicias  es aligerar la carga de los militares pertenecientes a
las  fuerzas armadas rusas y afganas, ademas de ganarse la buena
volúntad  de dirigentes locales cuya importancia es decisiva. A
estos  se les alienta a formar grupos de milicianos para impedir
que  los mujáhedin penetren en sus respectivos territorios, A —

cambio  de ese servicio, se les permite conservar sus armas y re
cíben  apoyo financiero y armamento de Kabul. La formación de mi
licianos  se ha fomentado especialmente en las áreas fronterizas
para  limitar la infiltración y el reabasteçimiento de los muja—
hedin  desde estados vecinos. Sin embargo, también se han creado
milicias  en instituciones urbanas, por ejemplo, en fabricas y
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çscuelas.  En ocasiones, la milicia ha constituido un problema
significativo  para la resistencia, aún cuando algunos dirigen
tes. locales se han  pasado al bando de los Inujahedín despus  de
recibir  dinero y armas de Kabul.

Elpartidocomunistaafgano

Otro  aspecto del intento de sovietización ha, sido la
expansión  del partido comunista en Afganistn,  el PDPAS Desde —

el  golpe comunista inicial de 1978, cuando contaba con afilia
dos,  según fuentes soviéticas y de Kabul. El total de miembros
en  la actualidad es, probablemente, la mitad de ese numero, Sin
embargo,  el partido y sus organizaciones afiliadas han sido un
medio  para ampliarla  base de apoyo con que cuenta el gobierno.
Á  instancias de la URSS, el gobierno de Kabul ha presionado a —

su  personal, especialmente a los funcionarios militarés afganos,
para. que se afilien al partido. La negativa al respecto puede
implicár  la prdida  de posición y prestaciones1, Muchos de los -

que  se han unido al partido lo han hecho por razones practicas:
‘para  obtener empleos y contratos gubernamentales, para ingresar
a  lá universidad, para obtener becas de estudio en él exterior
o,  simplemente, para evitarse problemas con el poder de ocupa—
.ción.

‘Laeducación’

Aun  cuando gran número de instituciones  educaciona
les  han sido perturbadas o destruidas  (el 50% de ellas según ci
fras  del gobierno de Kabul), las que permanecen bajo el control
del  régimen están siendo remodeladas conforme a los lineamien
tos  soviéticos. El idioma ruso es una materia obligatoria desde
el  cuarto grado, mientras que desaparecen paulatinamente las —

clases  de ingles, francas y alemgn. Muchos administradores y ma
estros  de las escuelas, afganas provienen de la Unión Soviética
o  de Europa oriental  Se han cancelado todos los convenios de
cooperación  cultural y educativa con naciones occidentales, El
plan  de estudio incluye ahora cursos de  “sociología”, en los que
se  enseña, de hecho, la ideología comunista, La versión de la
historia  de Afganistán  que se enseña en la actualidad ha sido
preparada  para inculcar actitudes favorables a Rusiay  al go
bierno.
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Laeconomía

La  sovietización abarca también la esfera económica.
Los  soviéticos no sólo han fortalecido sus vínculos económicos
con  Afganistán, desde el inicio de la invasión, sino también han
estimulado  al régimen dé Kabul para que rompa sus nexos con Oc
cidente.  Casi el 70% del comercio afgano se realiza ahora con —

paísesdel  bloque soviético. Moscú ha fomentado la explotación
de  los recursos naturales afganos; ha triplicado sus importacio
nes  de gas de Afganistn,  pero a un precio inferior al vigente
en  el mercado internacional. Los pagos del gas se deducen de la
creciente  “deuda afgana”. Los funcionarios afganos no pueden sa
ber  cunto  gas se exporta a dicho país, pues los medidores han
sido  instalados dentro de éste y los afganos no tienen acceso a
ellos.  Los nexos infraestructurales con la URSS se han multipli
cado;  Moscú ha llégado incluso a sustituir los aviones de la ae—
rolínea  afgana adquiridos en Occidente, por aeronaves construi
das  en la URSS. Tal como sucede en las esferas política y mili
tar,  los rusos elaboran fun6amentalmente los planes y programas
económicos  que ha de seguir el régimen de Kabul.

LARESISTENCIA

Los  grupos que participan en la resistencia son nume
rosos  y sus orientaciones y aspiraciones varían; difieren en su
ideología,  en su base de apoyo y en su capacidad relativa. Todos
ellos  quieren que las fuerzas soviéticas se retirén, pero cada
grupo  tiene metas adicionales diferentes; nadie desea que se —

restablezca  la situación qte imperaba antes de la invasión. To—
dós  rechazanal  régimen comunist.a que gobernó el país durante —

casi  18 meses, antes de la invasiónAlgufloS aspiran a introdu
cir  cambios básicos, por la fuerza si es necesario, en las ms—
tituciones  a cuyo aiparo han vivido. Otros esperan restablecer
esencialmente  las instiuciones  que fueron disueltas por los co
munistas.  Así pues, la guerra de la resistencia contra la ocupa
ción  soviética esta. plagada de conflictos internos.

En  términos generales, se puede describir como “fun—
damentalistas”  islémicos a los que desean que haya cambios bsi
cos,  si bién es cierto. que existen diferencias significativas —

dentro  de esta categoría. Por regla general, son partidarios de
que  se establezca un “nuevo” sistema político, es decir, una Re
pública  Islámica, que  nunca ántes ha existido en AfganiStfl y
que  no existe en ningún país musulman. sunni. Los ms  grandes —

grupos. “fundamentalistas” son el Jamiat—i—Islami de Burhanuddin
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Rabbani;  el Hezb—e—Is1anj de Gulbuddin Rekmatyar; e]. Afganistán
Hezb—e—Is1aj  de Yunus Khalis y la.Alianza Islmíca  para la Li
beración  de Afganjstn  de Abdul Rasool Sayyaf,

Sayyaf  es un orador elocuente en arabe ygan6  un pre
mio  por sus servicios al islamismo en Arabia Saudita en 1984; —

nació  hacia 1940 y recibió la licenciatura en estudios religio
sos  por la Universidad de Kabul y el grado de maestro  por la de
Al—Azhar  en El Cairo, donde probablemente se afilió a la Herman
dad  Nusulnjana. Regresó a Afganistn  a finales de los sesenta Y
se  unió a la Organización de  la Juventud Musulmana Jawanani—Mu
sulman  de Hekinatyar y Rabbanj, que entonces desplegaba sus acti
vidades  en la Universidad de Kabul. En 1972, los líderes de es
ta  órganízación formaron un partido político, el Jamiat-i—Islámi..
Rabbañi  fue elegido presidente; Sayyaf vicepresidente y Hekmat—
yar  fue nombrado miembro del consejo del partido. El Presidente
Mohammad’Daud  hizo encarcelar a Sayyaf en 1975, pero este fue -

liberado  en 1980 por el gobierno dé Babrak Karmal. Una vez libe
rado,  fue a Peshawar y se unió a las fuerzas de los mujahedin.
Con  frecuencia, ha sido portavoz de los partidos fundamentalis
tas.  En cuanto a la política nacional, l  recomienda  la aplica
ción  estricta de la ley is1mica,  la Sharia. En política exte
rior,  recomienda mantenerse  a la misma distancia de la URSS y
de  los Estados Unidos. En la actualidad, Sayyaf mantiene éstre—
chos  nexos con Arabia Saudita,

EL.APOYOINTERNACIONAL

Sin  einbargo recientemente se ha fortalecido el apo
yo  dé algunos países clave a la resistencia en Afganistn.Aquí
se  incluye el mayor respaldo del Congreso de los ESTADOS UNIDOS,
el  cual autorizó hace poco, por ver primera, el otorgamiento de
ayuda  humanitaria abierta a ese país. Puesto que el apoyo esta
dounidense  a las operaciones militares de los mujahedin sigue
siendo  encubierto en su mayor parte, no podemos estar seguros -

dela  magnitud  total de la asistencia de los EUA a esos luchado
res.  Los propios sovitjcos  han afirmado que Washington gastó -

300  millones  de dólares EUA; en apoyo de los partisanos durante
los  cuatro primeros años de la guerra soviético—afgana y que se
propusjerÓninvej  130  millones en 1984, “The Washington Post”
informó  que el Congreso asignó 250 millones de dólares para el
programa  afgano en el año fiscal 1985.

Sin  embargo, los países que tienen ms  influencia en
lo  que súcede en Afganistán son sus vecinos inmediatos. Plena
mente  consciente de esto, la URSS ha incrementado la presi6n so
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bre  Irán y Paquistán, con la esperanza de inducirlos a cambiar
sus  pólíticas en  rélación  con la guerra afgana. PAQUISTAN  ha -

visto  un marcádo’ deterioro en sus rélaciones con Moscú.

En  el caso de IRAN, la guerra de Afganistán ha sido
un  factor  significativo qüe ha perjudicado sus relaciones con
la  URSS. El apoyo iraní a la resistencia se ha centrado princi
palmente  en los shiítas, los cuales constitúyen casi el 20% de
la  población afgana. En ocasiones, los soviéticos y el gobierno
de  Kabul han mostrado su disgusto ante este apoyo realizando —

operaciones  militares transfronterizas. Dichas operaciones con
tra  Irán se desarrollaron por primera vez en 1982. En lugar de
intimidar  a este país, esas maniobras fortalecieron las concep—
•ciones  iraníes en cuanto a la amenaza soviética y desembocaron
en  un mayor apoyo a los mujahedin afganos.

Recientemente,  la Unión Soviética ha percibido una —

oportunidad  de mejorar sus relaciones con Irán. El aislamiento
internacional  de Teherán y su necesidad de armas para la guerra
Irán—Iraq  han inducido a Moscú a esperar menos hostilidad de —

Irán.  Sin embargo,’ hasta ahora, este país no ha modificado sus
políticas  a cambio de la significativa mejora registrada en sus
relaciones  con la URSS. El futuro de la política iraní hacia Af
ganistán  sigue siendo incierto, pero no cambiará forzosamente en
provecho  de Moscú. En lo que constituyó un indició de esa incer-
tidumbre,  Hekmatyar clausuró recientemente sus oficinas en Irán.
No  obstante, ‘Rabbani ha conservado su misión diplomática en —

Irán,’ y su grupo sostiene relaciones de, trabajo con algunos gru
pos’ de resistencia respaldados por’ Irán. Los mujahedin buscan so
cios  entre los miembros de la resistencia shiíta.

La  REPUBLICA POPULAR DE CHINA es otro estado vecino
que  influye en la guerra afgana. Auñque ha mejorado sus relacio
nes  con Moscú, •Beijing no ha dejado de suministrar armas a la
resistencia.

INTERESESSOVIETICOSENAFGANISTAN

Al  parecer, el liderazgo soviético sigue estando con
vencido  de que su retirada de Afganistán y el establecimiento de
un  régimen no comunista en ese país lesionaría el prestigio de la
URSS  y tendría repercusiones adversas en otros lugares. Además,
Moscú  tiene la esperanza de que una victoria le daría ventajas
muy  significativas. Aunque probablemente es exagerada, la idea
moscovita  del daño que sufrirían sus intereses por un fracaso —
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Afganistán  influye en la persistencia de los soviéticos. El he
cho  de aceptar la derrota en un país donde tiene intereses sus
tanciales,  a causa  de la contigiíidad territorial y por sus in
versiones  pretéritas y actuales, podría socavar la legitimidad
de  su dominio en otros lugares y llevaría al cuestionamiento de
su  capacidád y determinaci5n. Indudablemente, Moscú tiene su pro
pia  teoría del derrumbarnieñtoen cadena, lo cual hace que sea muy
difícil  la retirada. El apoyo occidental a la resistencia puede
ser  interpretado por Moscú como un indicio de que las ‘potencias de
Occidente  seguirán pugnando por influir en las cuestiones de se
guridad  en Afganistán si el régimen comunista el derribado. Los
rusos  han argumentado reiteradamente que —si ellos no hubieran
invadido  Afganistán los Estados Unidos habrían hecho de este país
una  base militar de  su propiedad. Considerando la perspectiva
soviética  de la política mundial, es probable que esta idea goce
de  ci,erto crédito en Moscú.

/    Otro  factor que disuade a Moscú  ‘de retirarse de Afga
nistén  es su expectativa de obtener ganancias significativas con
una  victoria en ese pais. Su credibilidad se fortalecería con —

una  dernostraci6n de que ella apoya a sus amigos y se mantiene  —

firme.ante  las presiones. La URSS no s6lo añadiría a su imperio
de  satélites un país del tamaño de Francia, sino también podría
servirse  de Afganistán como base de operaciones para provocar la
subversj6n  en naciones vecinas, como Iran o Paquistán. Una victo
ria  tendría también importantes repercusiones geoestratégicas —

sobre  el Golfo Pérsico,favoreciendo la capacidad de Moscú para
proyectar  su poder en ese lugar.

La  invasión no ha modificado esta capacidad en lo que
se  refiere a la parte alta del Golfo  (Iraq, Kuwait, los Emiratos
Arabes, Unidos y Arabia Saudita). Las bases de la región transcau
csica  soviética están ms  cerca de esta área, que las bases —

existentés  o potenciales en Afganistán. No obstante, estas bases
han  mejorado  la capacidad de Moscú para proyectar , su  poder a la
parte  baja del Golfo y al Mar de Arabia, e incluso el Estrecho
de  Hormuz, algunas regiones de Iran y Omn,  y la totalidad de -

Paquistán  (tabla núm. 1).
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Tab1  1;  Proyección  Potencial  de  Fuerza  Soviética

Distancias  de  las Bases  Soviéticas  y Afganas  a Ciudades  Clave  del

Golfo  Pérsico,  sobre  un Círculo  Máximo

(en  Kilómetros)

Desde  la URSS                              D.esde Afganistán

Ciudad  del  Golfo    IzylAtrek Nabit  Dag  Yerevan    Kalail4ora     Qandahar    Shindand    Farahb    Herat

Bandar Abbas 1.181        1.3741.807 1.113 1.004 881 794 965

Chah  Bahar 1.491        2.1782.232 1.165 841 900 798 1.002

Muscat 1.720        2.3062.359 1.498 1.204 1.237 1.137 1.335

, Radios  de  Combate  Estimados para Aeronaves  Seleccionadas del Bloque Soviéticoc

(en  kilómetros)

MiG—21..  635    MiG—231.150    MIG—25 (A y E)1.260   MIG—27 (D y J)795

Su—15862    Su17530    Su241.061   Yak—28925

a  Posible  aerodromo  Soviético  deñtro  de.la  URSS.

b  El. helipuerto  de  este  lugar  podría  ampliarse  para  recibir  otras  aeronaves.

Los  cálculos  de  los radios  de  combate  difieren.  Aquí  se  han promediado  las estimaciones  xns  altas
y  las más bajas

Fuentes...  “Problemas  Internacionales”  (Enero—Febrero  1986).
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Si  se consideran sus conceptos sobre las pérdidas y
ganancias  que  les depararía la victoria o la derrota en Afganis
tan,  nó resulta claro si  los soviéticos habrán de abandonar a —

este  infortunado país en alguna circunstancia. Solo si los din
gentes  soviéticos se convencen de que el tiempo, a la larga, no
esta  en su favor, podrán empezar a considerar seriamente una so
lución  que permita la autodeterminación de los afganos, que es
lo  que ya están haciendo a estas fechas de 1988.

PERSPECTIVAS

El  profesor Zaimay Khalilzad expone las perspectivas
del  conflicto ruso-afgano, considerando los siguientes factores:

A  raíz de la Reunión  Cumbre de Ginebra  entre  el  Presidente —

Reagan  y el Secretario General Gorbachev, se ha especulado mucho
que  la paz puede estar pr6xima en Afganistán. Desafortunadamen
te,  esto no parece probable: Mosca sigue insistiendo en que Af—
ganistn  debe estar dominada por comunistas pro soviéticos y —

los  mujahedin siguen rechazando este objetivo. Ni siquiera, un
acuerdo  entre Paquistán y el gobierno de Kabul significaría for
zosamente  el final de la guerra.

Sin  embargo, a fin de cuentas, dos factores influirán
en  forma crucial en la decisión soviética: uno de ellos es la -

fuerza  militar y el apoyo popular de los mujahedin en Afganistán.
El  otro es el nivel de apoyo internacional  (especialmente de Pa—
quistan)  que se  concede a los mujahedin. En parte, esto ultimo
es  contingente del mantenimiento y fortalecimiento de la alian
za  de los grupos de resistencia. Sólo cuando Moscu se convenza
de  que no puede salir avante por medio de la fuerza militar, -

buscará  soluciones que incluyan una autodeterminación prosovié—
tica  todavía tiene que llegar a este punto.

La  URSS espera encontrar las soluciones a sus proble
mas  geoestratégicos actuando con persistencia en el campo de la
economía  afgana.

El  profesor de economía, M. SIDDIEQ NOORZOY de la -

Universidad  de Alberta y miembro de n1mero del Instituto de Es
tudios  Internacionales y del Centro para el Estudio del Medio
Oriente  de la Universidad de California, en Berkeley, describe
los  Intereses Económicos Soviéticos en Afganistán, convergentes
todos  ellos a la penetración, manipulación,  control y explota
ción  de los recursos afganos.
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Después  de varias vicisitudes, los esfuerzos soviéti
cos  de penetración económica se caracterizan por su persisten
cia,  áon  miras  a”obtener’Ia,iritegración de la economía afgana
en  el ámbito de la de los países socialistas que rige la URSS.

RELACIONESCOMERCIALES

Desde  el inicio mismo de las relaciones afgano—sovi4
ticas,  en los años veinte, fue posible discerñir un conjunto -

d±st±ntivo  de políticas  económicas  moscovitas conducentes.

Después  de sufrii’un revés en 1s’ treintas y’ los cua
rentas,  los esfuerzos ‘soyiéticos’de penetración económica se —

reavivaron  y adquirierón mayor complejidad, operando én distin
tos  niveles y persiguiendo propósitos múltiples. Con posteriori
dad  a la invasión de 1979, esos métodos  “blandos” le cedieron
elsitio  a un esfuerzoms  éxplícito para reconfigurar la econo
mía  afgana,. con miras ‘a su integración de facto  con lasovié
tica,  y para eplotar  ms  cabalmente los importantes recurso.s
naturales  de aquel país  (cuya existencia era casi desconocida
para  el resto del mundo, pero que desde muchos años conocía per
f’ectamente ‘lá’ URSS).  “

Desde  los años’ veinte, las decisiones económicas b—
,sic’as de Moscú -tanto nacionales como exteriores-, se han apoya
do  en planes a medio  (de cinco años) y largo plazos  (de 25 años).
Además,  la URSS es un estado monolítico, por lo cual ella misma
(‘o sus agencias en el’ córnercio internacional) no. sólo constitu
ye  uno de los monopoliós , (un  solo vendedor) ms  grandes del or
be  como proveedor de productos, sino también uno de los mayores
monopsonio’s  (un solo comprador) mundiales en lo referente ala
dómpra  ‘de importaciones provenientes dé ciertos países en parti
cular  e incluso de” los mercados mundiales. En tales circunstan
cias,  el ‘comercio queda desprovisto de las fuerzas mercantiles
corréctivas  de la oferta y la ‘demanda y’se vuelve dúctil a las
manipulaciones  políticas de Moscú

La  “efeót±vidad” de esta combinación’ particular de
planificación  ‘a largoplazo,  integración monolítica,..y poderes
mercantiles  combinados de mónopolio-monopsoniO es aúii ms  pro
nunciada  cuando el intercambio se, lleva a cabo en plan bilate
ral  (que es él métodó soviético fundamental para comerciar con
páísés  pequéños y subdesarróllados). ‘De hecho, una’ porción sig
nificativade  ese intercambio se efectúa en plan de trueque, pa
a  lo cual ‘sólo pueden existir’ precios implícitos, cuyo ‘monto
no  es divulgado  Desde los años cincuenta se han celebrado acuer
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dos  bilaterales afgano-soviéticos para el trueque de productos
agrícolas.  Aun cuando existen convenios sobre precios nominales
para  el intercambio de productos, el gobierno moscovita consi
gue  aislar a menudo sus acuerdos sobre precios con respecto a -

los  del mercado mundial  (como en el caso del gas natural afgano).

POLITICAECONOMICAEXTERIORDELA-URSS

La  Unión Soviética generalmEnte rechaza la teoría
de  la ventaja comparativa en el comercio internacional, según —

la  cual las pautas de intercambio están determinadas por los —

costos  comparativos de producción en dos países cualesquiera o
én  todo el mundo. En lugar de esta teoría, emplea un concepto —

vago  de. superávit interno como base para las exportaciones, y
uno  de deficiencia interna como fundamento para las importacio
nes.  Empero, aun esos criterios para generar un flujo de produc
tos  suelen quedar supeditados a las circunstancias y priorida
des  de la política.

En  el contexto mundial, su política económica exte
rior  tiene los siguientes objetivos:

-     .  Expandir  las relaciones económicas mediante el co

mercio  internacional, preferentemente bilateral;

•  Ampliar  la influencia económica y política sovié
tica  mediante  el fomento de la dependencia económica;

•  Crear  una complementariedad económica con la Unión
Sóviética,  es decir,, exportar los bienes de los cuales hay exce
dentes  e importar los productos que en ella escasean;

-  .     .  Respecto  a los recursos minerales, exportar mate
rias  primas a cambio de importaciones de alta tecnología; forta
lecer  el monopolio en diversos minerales a través del acceso ex
clusivo  a los, recursos de naciones subdesarrolladas; y servirse
de  dicho acceso para impedir que lo tengan también los Estados
Unidos  y otras economías del mundo libre;

•  Con  respecto a los países menos desarrollados —

(PMD),  fomentar la dependencia mediante  la rápida expansión de
nexos  comerciales bilaterales; la concesión de créditos a largo
plazo,  con tasas de interés nominalmente bajas; la presentación
de  propuestas muy bajas para ganar contratos al mejor postor —

que  los comercjañtes no comunistas no pueden o no quieren igua
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lar;  y la inundación de los mercados de los PMD con productos —

soviéticos  a precios inferiores a los costos de producción en
la  lócalidad.

OBJETIVOSECONOMICOSDELAURSS

Entre  .1955 y 1978 los soviéticos lograron establecer
se  firmemente en Afganistán y comenzaron a perseguir las siguien
tes  metas:

Introducirse  en diversos sectores y mltip1es  nive
les  de la economía afgana desviando su comercio para alejarlo —

de  los mercados del mundo libre; concediendo créditos en gran —

escala,  con tasas deinterés  nominal aniecon6micamente  bajas, -

del. 2%,o menos; y propiciando su particpaci6n  directa en la pla
nificación  económica y la formulación de las pólíticas de ese -

país  para las asignaciones..sectoriales de las inversiones guber
namentales,  mediante  subvenciones y créditos orientados a tal —

efecto  y con el consecuente envío de asesores.

Acrecentar  la dependencia afgana respecto a la eco
nomía  soviética, recurriendo al aumento del volumen de intercam
bio  bilateral, al incremento del transito comercial a través de
la  URSS con destino a otrosmercados  (aprovechando hábilmente la
fricción  afgano—paquistaní y alentando así a los afganos a depen
der  de las opciones de trénsito soviéticas) ,  y  a la elevación de
las  obligaciones deudoras afganas; para tal efecto se han servi
do  taiobién de complejos acuerdos monetarios y de trueque  (cuyas
estructuras  çondicionales no conocemos todavía)

Durante  algunos. años Afganistán apoyó la lucha in1-
til  de los musulmanes soviéticos..por conservar su independencia
concediendo  asiloa  ms  de 200.000 refugiados y prestando su ayu
da  a los luchadores mahometanos de la libertad, conocidos como
los  “basinachi”. Finalmente, mediante una combinación de ±ncita
ciones  y amenazas, los soviéticos lograron persuadir a Afganis—
tn  de que ritirara dicho apoyo. Cuando quedaron aislados, los
grupos  musulmanes acabaron por ser sometidos en aquella guerra
de  desgaste.  .  .  .  ..
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TRATADOCOMERCIALDE1921

Los  soviéticos ya habían iniciado los esfuerzos pa
ra  conseguir la penetración económica en Afganistán, Moscú pro
puso  que el tratado de 1921, por el cual se disponía la apertu
ra  de consulados recíprocos, debería autorizar el comercio sovi
tico  con mercaderes privados, así como con el gobierno afgano.
Si  esa propuesta hubiera sido aceptada, habrían tenido un fci1
acceso  a los ciudadanos afganos a través de sus consulados en —

las  ciudades clave de Herat,Kandahar  Mazar-i-Sharif, Maimana
y  Ghazni, y mediante su embajada en Kabul. Los funcionarios ha
brían  podido emplear su abrumador poder de monopolio/monopsonio,
de  base estatal, en su intercambio directo con individuos y em
presas  privadas y, por supuesto, el acceso comercial les habría
facilitado  el acceso político.

No  obstante el rechazo del proyecto, el tratado per
mitió  que los productos afganos entraran a la URSS libres de de
rechos,  mientras el impuesto que aplicaba Afganistán a los bie
nes  soviéticos fue reducido a 5%. El resultado fue un incremen
to  sustancial del comercio bilateral: las exportaciones afganas
a  la URSS aumentaron de 1,3 millones de rublos en 1923—1924 a
11,7  millones en 1928—1929, mientras que las importaciones pro
venientes  de la URSS se dispararon, en ese mismo período, de la
modesta  cifra de 69.000 rublos a  7 millones de rublos. Después
de  la abdicación de Amanullah en 1929, los consulados soviéticos
cerraron  sus puertas y el comercio entre los dos países se es
tancó.

Sin  embargo, Moscú no se rindió. En 1936, cuando se
realizaban  las negociaciones para un nuevo tratado comercial,
los  soviéticos propusieron  —sin éxito— la apertura de consula
dos  con privilegios comerciales en todas las ciudades afganas —

importantes.  A fin de cuentas, bajo la amenaza de una invasión
proveniente  del norte, Afganistán firmó un nuevo tratado comer
cial  con la Unión Soviética el 28 de julio de 1940.

Al  final de la Segunda Guerra Mundial, los Estados
Unidos  dieron principio a su asistencia técnica, y después f 1—
nanciera,  para  varios proyectos importantes en los valles de
Helmand  y Arghandab en Afganistán. Algo quizá ms  importante -

que  esta competencia económica fue, a juicio de los soviéticos,
el  esfuerzo realizado por Washington en 1955 para incluir a Af—
ganistn  en el Pacto de Bagdad  (junto con Iran, Iraq, Paquistán,
Turquía,  Gran Bretaña y los EUA) a fin de poner coto a la expan
sión  de la URSS hacia el sur. La negativa de Kabul y la renun
cia  conexa de los EUA a proporcionar asistencia  riiita.r afgana
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nistn,  abrieron la puerta a una nueva era de penetración sovié
tica  en lo económico y lo político.

RELACIONESECÓNOMICAS1955-1978.

El  primer ministro afgano Daoud empezó a aceptar los
ofrecimientos  soviéticos de equipo y adiestramiento militar a -

partir  de 1956. Adém.s, en diciembre de 1955, Nikita KhrushcheV
y  Nikolay Buiganin visitaron Kabul y ofreció a Afganistán un -

préstamo  de 100 millones de dólares, a una tasa de interés nomi
nal  de ‘2%.

En  1967, los créditos soviéticos comprometidos y no
comprometidos  en favor de los afganos totalizaban 570 millones
de  dólares y en 1978 ese total ya había’ ascendido a 1.265 millo
nes.  En cambio, los créditos y subvenciones de los EUA, que fue
ron  concedidos por vez primera antes de 1955, sumaban sólo 470
millones  de .dólares,en 1977. Resultaba claro que los’soviéticOS
trataban  de superar a los EUA en el otorgamiento de ayuda finan
ciera,  comoun  medio, de obtener mayor influencia política y tam
bien  económica, En el período 1955-1975,AfganiStéfl ocupaba el —

tercer  lugar entre los mayores beneficiarios de la generosidad
rusa  a los PMD, siendo superado solamente por Egipto y la India.
Esto  sucedió a pesar de las dificultades  para el reembolso.’;

Desde  la perspectiva afgana, tanto la magnitud absó
lutá  :del’ crédito soviético cuando su distribución en los secto
res  económicos eran importantes. A medida que crecía la deuda-
exterior,  otro tanto sucedía con la carga de pagos que debía ha
cer  Afganistfl, según lo indica el hecho ,de que ese país se vio
obligado  a renegociar el reembolso d,e su adeudo. Ademas, cuanto
mayor  erá la concentraói6n de préstamos soviéticos e’n cüalquiera
de  los sectores-de la economía, tanto mayor era la dépendencia
de  quienes dictaban, la política en ese sector, con respecto á —

los  consejos y decisiones ‘de la URSS. En 1978 había en Afganis
tén  ms  de 2.000 asesores técnicos y económicos soviéticos (so
lamente  en Argelia,  Iran  e ‘Iraq los había en mayor cantidad)’.

La  influencia soviética se ejercía por medio de la
estructura  condicional de los préstamos, los programas de reem
bolso  y la introducción del pago en especie pór medio de produc
tos  básicos, cuya  estructura de precios dependía forzosamente,
de  convenios negociados y no de los precios prevalecientes en
el  mercado mundial. Al gobierno afgano le resultó cada día ms  -

difícil  argumentar para láconcertación  de mejores términos co—
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merciales,  como en el caso del aumento dé precio de sus exporta
ciones  de gas.

La  participación rusa generalizada en la economía —

afgana,  configurada  y aplicada para servir de complemento al —

crecimiento  simultaneo de la dependencia militar afgana, se apro
vechó  para fomentar la influencia política en la esfera externa
(con  respecto a la política exterior de Afganistán) y en la in
terna  (en relación con la penetración de Moscú en las organiza
ciones  políticas y militares afganas) a fin de favorecer los ob
jetivos  soviéticos a largo plazo. La presencia de. millares de —

especialistas  soviéticos en Afganistán brindó una oportunidad -

para  que el personal trabajara con mayor libertad que nunca den
tro  de ese país, a fin de alcanzar gran número de metas.

Se  puede argumentar que  la meta inmediata de muchos

de  aquellos programas económicos de la URSS  (principalmente los
orientador  al consumidor) consistiría en desvanecer las sospe
chas  afga.nas.tradjcjonal5 frente a las intenciones rusas y ge
nerar  un clima de aceptación para la presencia soviéticas Los —

objetivos  a largo plazo eran ms  complejos y también menos evi
dentes.

ASPECTOSDELASRELACIONESECONOMICAS

Dos  aspectos  significativos de las políticas sovié
ticas  en Afganistán entre 1955 y 1978 denotan su áarcter  media
to  y la sutileza con que éstas fueron aplicadas.

El  primero de estos aspectos es que en el período de
planificación  formalizada que comenzó con el primer plan quin
quenal  (iniciado bajo el gobierno de Daoud en 1957-1958), la
URSS  se convirtió gradualmente en el principal proveedor de ca
pital  y asesoría técnica para Afganistán; su participación en
los  procesos de planificación fue cada día mayor, especialmente
después  del final del primer plan  (en marzo de 1962). No es sor
prendente  que esta ayuda haya estado encaminada a fomentar la
participación  del gobierno de Kabul en la vida económica, a ex
pensas  del sector privado afgano. Ademas, la evidencia cuantita
tiva  de los años fiscales 1957-1972 demuestrá que la inversión
privada  (y, en consecüencia, la formación de capital privado)
realmente  quedó reducida al mínimo.

El  resultado de esto fue que, lo que hasta entonces
había  sido una economía de carácter eminentemente privado, se
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transformó  poco .a -póco en -una economía controlada en gran parte
por  el Etad.  :

:.  La  estrategia se evidenció con más claridad en la —

agricultura,  que-casi en su totalidad pertenecía al sector pri
vado  y era manejada por éste, principalmente por pequeños gran—
jeros.  A pesar de que la agricultura era el sector económico in
dividual  más importante, se le asignó una porción pequeña de la
inversión  pública. Elres.ultado fue que casi el 50% de la tierra
labrantía,  que en su mayoría. dependíá. del riego, recibió muy po—
ca  agua y uncultivo  escaso o nulo durante  los tres planes quin
quenales  (de 1957 a 1972), a pesar de que el hambre se generali
zó  en algunas regiones a causa de dos años de sequía. Vale la pe
na  indicar que la única ayuda sovitiÇ,a que le fue concedida a
ese  sector, antes de 1978, consistió en el establecimiento de un
modelo  único de granja de propiedad estatal en-1a provincia de
Nangarhar,  cuyas cosechas fueron exportadas después a-la URSS.

Como  lo veremos-más tarde, la ofensiva soviética con
tra. la agricultura privada en Afganistán se volvió. múcho más di
recta  y brutal después de la invasión de 1979. La forma en que
Moscú  se propuso desalentar cualquier inversión cuantiosa en la
agricultura  de propiedad privada, durante el período anterior,
resulta  aún más comprensible si se da por supuesto que la URSS
ya  preveía la desprivatiZación ycolectivizaCi6fldefinit  del
agro  afgano. según parece, ese proceso se puso en marcha desde
1978  y su interrupción tuvo un carácter más circunstancial que  -

intencional.  -  -  -  --  .  -  -  -  —

El  segundo áspecto fue que en e1 sector manufacturero
y  particularmente en el renglón que le ofrecía a Afganistán  su
mayor  potencial de crecimiento rápido —la minería y -la explota
ción  de minerales- la ayuda económiça se limitó casi únicamente
a. aquellos proyectos que estában vinculados con la economía ru-sa
ya  fuera directa o indirectamente. Estas políticas impidieron el
desarrollo, de una base industrial afgana, la cual habría podido.
elevar  el ingreso nacional, permitiendo así la capacitación y de
sarrollo  de mano de obra cualificada-y la utilización de las cap
cidades,  a menudo desperdiciadas, de la nueva clase instruida d-e
dicho  país. Aun cuando la URSS accedió formalmente a ayudar a fi
nanciar  y desarrollar industrias básicas, no ha cumplido esos —

acuerdos.  -  -  -

Estas  políticas son paralelas a las que se ‘aplicaron
en  el Asia central soviética, es decir, el propiciar una rela
ción  de dependencia óolonial  en la cual la periferia proporcio
-na- materias primas y minerales a. cambio dé productQs manufactu
rados.  Parece claro qúe 1-os soviéticos empezaron a aplicar esta
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política  a la economía afgana mucho antes del golpe comunista —

de  1978 o la invasj6n de 1979. El mecanismo fundamental para —

crear  esa dependencia fue una política de ayuda selectiva y el
desarrollo  de un volumen creciente de intercambio bilateral, lo
cual  ató cada día ms  la economía afgana a la de la Uni6n Sovié
tica  (tabla 2)

Tabla  2: Participación Soviética en el Comercio
Afgano,  1957—1986

(porcentaj es)

PARTICIPACION  SOVIETICA EN EL TOTAL DE LAS
EXPORTACIONES  AFGANAS

1957/58  (primer perjódo de Daoud)                          29
1977/78  (segundo periodo de Daoud)                         37
1978/79  (primer año bajo el régimen comunista)              64
1981/86  (después de la invasión)                           68

PARTICIPACION  SOVIETICA EN EL TOTAL DE LAS
IMPORTACIONES  AFGANAS

1958/59  (primer periodo de Daoud)                          42
1962/63  (  “  “  “  )                          58.
1972/73  (último año del periodo constitubional)              8,5
1977/78  (último año del segundo periodo de Daoud)           34
1979/80  (régimen comunista)                                87
1985/86                                                   nd’

Las  importaciónes directas de la Unión Soviética como
proporción  del total de importacionés han disminuido a partir —

délacifa  máxima de 1979/80. Conjuntamente, la URSS y el blo—
qué  oriental récibieron en 1958/86 el 76% del total de las ex—
pórtaciones  de Afganistán y lé suministraron el 67% de sus im
portaciones.

Fuente:  “Problemas Internacionales»  Revista mayo—junio 1987.

LASPOLITICASECONOMICASDESPUESDELAINVASION

Se  ha Supuesto en forma generalizada que la invasión
deAfganist  impuesto sobre la Unión Soviética la carga de —

una  sangría económica ininterrumpida; en realidad, esto es parte
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del  razonamiento en que se apoyan quienes con frecuencia le apli
can  a Afganistán el apelativo de “el Vietnam de Mosca”. Sin em
bargo,  un examen de los datos eçonómicos sugiere que lejos de su
frir  una sangría económica en Afganistán, la URSS está obligando
a  la economía afgana a sufragar gran parte del costo militar y —

que,  en cualquier caso, los soviétiCos esperan obtener ganancias
económicas  a la postre.

Así  pues, en parte, la informaCi6fl sobre la economía
y  el. comercio afganos desde la invasión —y, por ese concepto,,
desde  la toma del poder’ por los comunistas en abril de 1978- se
apoyá  forzosamente en informes proporcionados por Mosct, por —

miembros  del Coñsejo de Ayuda. Económica Mutua  (CAEM) y por’ el -

gobierno  títere de la Rep.blica Democrática  de Afganistán  (to
dos  los: cuales son limitados y, en el caso de Kabul, indignos de
confianza),  además de extrapolaciones basadas’ en anuncioS de con
venios  comerciales y nuevos préstamos, así como en datos propor
cionados  por organizaciones internacionales. Pese a todo, aun es
tos  ‘informes limitados revelan que aquello quese  interpreta co
mo  “desarrollo económico” y “relaciones comerciales” está muy le’
jos  de la norma internacional; y que, bajo la rúbrica de comer
cio  internacional, los afganos han sido, forzados a pagar el pre—
cío  de la invasión y ocupación de sú país. Los datos demuestran
también  que los soviéticoS asignan alta prioridad a la puestá ,en
practica  de sus planés, largamente acaríciádOS,Para explotar los
principales  recursos minerales de Afganistán en formas que bene
ficiarían  solamente sú economía, y que los afganos están siendo
obligados  a solventar el costo de todo ese saqueo.

Lasventasdematerialmilitar

Como  se indica en la Tabla 3, solamente en el periodo
1979—1984,  la Unión Soviética “vendió” a ‘Afganistán más ‘de 2.000
millones  de dólares de equipo pesado, en su mayoría militar, in
cluidos  más. de 718 millones por concepto de aeronaves y camio
nes.  Por supuesto aquí están contabilizados los aviones que bom
bardean  y ametrallan las aldeas afganas y rocían productos incen
diarios  sobre los cultivos, así como los camiones en que se des
plazan  los ejércitos soviéticos y afganos con sus respectivos —

pértrechos.  A ‘  manera  de’ comparación, en los d’os años ánterio—
res  a la toma del poder por  los comunistas, Afganistán importó
un  total  de 4,2 milloneS ‘de dólares por concepto de camionéS, la
mayoría  de los cuales se destinaron al uso comercial ordinario,,
y  las, cifras de su comercio internacional en los años’ 1974—1979
no  muestran la compra de ningún avión. ,  ,



Igualmente  importantes son la índole y el uso propues
to  de los artículos qie aparentemente no son de carácter mili
tar.  A  “maquinaria, equipo y vehículos de transporte”  (códigos
10—19  de la Clasificación Internacional Estándar del Comercio)
les  correspondió un total de 456 millones de dólares tan sólo
en  1984, y 1.300 millones en 1979-1984. A pesar de que la natu
raleza  precisa de esos artículos no se especifican fil puede dis
cernirse  con facilidad, es casi seguro que una porción signifi
cativa  de los mismos es de carácter militar, pues no hay sector
de  la economía afgana capaz de absorber una cantidad tan consi
derable  de importaciones en forma constante. Una evidencia adi
cional  de esto es el hecho de que las exportaciones soviéticas
de  maquinaria y equipo a los principales sectores de la economía
afgana  se enumera por separado en las estadísticas de comercio:
equipo  agrícola  (códigos 181—82), maquinaria manufacturera para
textiles  (código 144) e industrias químicas  (código 150) ,  equi
po  de construcción de carreteras  (código 154) y el equipo geoló
gico  incluido en la Tabla 3, ademas de otras categorías de vehí
culos,  como automóviles de pasajeros y tractores.

Existe. la posibilidad de que algunos de esos. renglo
nes  de equipo no especificado se destinen a la construcción y
ampliación  de bases aéreas soviéticas en Shindand, Bagram, Ka
bul,  y otros lugares, así como a las instalaciones subterráneas
que,  según algunos informes se están construyendo en varios si
tios.  Parte de dicho equipo puede destinarse a la construcción
de  viviendas para el personal soviético (la cual avanza con gran
celeridad),  a la reparación de las carreteras importantes dafía—
das  por la guerra actual, o a los emplazamientos de misiles que,
según  ciertos informes., se encuentran en construcción. Es proba
ble  que algunos artículos se utilicen para el tendido de las —

vías  férreas que los soviéticos se han propuesto prolongar ms
allde  Hairatori y/o Turghandy, desde la frontera hásta lugares
clave  para el almacenamiento de suministros.

Laventadeproductosenergéticos

Las  ventas de petróleo y sus derivados qué realiza
la  URSS revelan una vez ms  el enf oque explotador y colonialis
ta  de la ayuda soviética para el desarrollo. Ese país nunca ll•
gó  a construir la refinería de petróleo prevista en el plan sea
tenal  de Afganistán  (1976-1977/1982-1983)  Aunque este hecho
no  se muestra en las estadísticas comerciales soviéticas, Afga—
nistn  exporto 44,66 millones de dólares de petróleo crudo a la
URSS  en una fecha tan reciente como 1982, e hizo compras a ese
país  que totalizaron 98,4 millones por concepto de productos de
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Tabla  3: Exportaciones Soviéticas Seleccionadas a Afganistán

desde  la Toma del-Poder por los Comunistas

(en  dólares EUA)’l

1Los  tipos de- cambio internos dólar/-rublo difieren de los Indices del comercio exterior,
Las  tasas de conversión aplicadas aquí son 1,38 dólares EUA  por rublo para 1979/80 y
-‘1,36 dólares por rublo en fechas posteriores.

2Las  cifras de’ esta tabla corresponden al año civil internacional- no. al. año fiscal afga
no  (que comienza el 21 de--marzo) .       -,                             --

Fuentes:  “Problemas Internacionales”. Revista mayo—junio 1987 -  -  -

Maquinariá
equipo

vehículos  de
transporte

Equipo.
geológico

-   Perforación
y  extracción Aeronaves

-        Petr&Iéo y
Camiones    - sus  derivados

1979

1980

1981  -

1982  --.

-   $128.113.680,

156.425.849

‘‘  223.298.400

299.219.040  -

.-

$31.367.400

36.790.800..

50.407.040  -:
-  27.563.120  -  -

$1.052.940

963.240  ‘ ‘

78.616.100

125.110.480

$17.825.460

‘   28.426.620

30.799.920

-  46.087.680  -

$54.429.960

102.884.000

,   97.578.640

98.396.000

-1983 -     246.158.640 23.372.960  ‘ ‘  57.685,760 42.943.360 157.862.000

1984 455  744 160 22  679 360 222  470 160 66  450 960 162  684 560

Totales  $1.307.991.200 $192.180.680    $485.898.740 $232.534.000 $673 , 835. 160
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rivados  del petróleo e hidrocarburo refinado. Puesto que no se
hicieron  del conocimiento p1blico los precios convenidos en nin
guno  de estos conjuntos de transacciones,por  lo menos existe —

una  base para suponer que hüE6explotación:  precios bajos para
el  crudo afgano  (como en el caso del gas natural de ese país) y
precios  altos para los productos refinados soviéticos. Conjunta
mente  con un comercio similar en el caso de otros productos, re
vela  la estrategia de mantener a un bajo nivel el valor agrega
do  de las exportaciones y productos afganos y reservar para la
Unión  Soviética la producción de los artículos qüé tIene mayor
valor  agregado  (por así decirlo, una política comunista neomer
cantilista).

Ni  los datos comerciales soviéticos ni las estadísti
cas  del comercio internacional demuestran que haya habido expor
taciones  afganas de recursos minerales a la Unión Soviética, —

salvo  las de gas natural, pero es bien sabido que las hubo. Ade
ms  del petróleo  crudo mencionado anteriormente, hay informes
abundants  acerca de la extracción de uranio por los soviéticos
y  de que éstos se han posesionado de las reservas gubernamenta
les  de lapislézulis y esmeraldas. En Ainak se han iniciado tam
bién  las obras para la extracción de cobre, aun cuando se han
visto  éntorpecidas por la guerra.

Mientras  tanto, una elevada proporción de los produc
tos  derivados del petróleo que se “venden” a Afganistán tienen
que  bombearse á través del oleoducto construido por la URSS has
ta. las instalaciones militares soviéticas en dicho país para -

que  los utilicen las - fuerzas  invasoras en vista de que las —

aplicaciones  civiles de los mismos se han visto sumamente menos
cabadas  por las condiciones de la guerra y la huida de la pobla
ción.  Con frecuencia escasean el queroseno y el gas embotellado,
los  cuales se usan para cocinar y para la calefacción en las —

ciudades  importantes.

En  lo  que se refiere al equipo geológico de perfora
ción  y extracción, éste ofrece un claro indicio de que los so
viéticos  intentan explotar los conocidos e importantes recursos
minerales  de Afganistán, ademas de sus yacimientos de hidrocar
buros,  potencialmente significativos, tal comó lo expondremos
con  mayor detalle ms  adelante. La URSS considera que son -pres
cindibles  los sectores de la economía afgana que no le resultan
significatjvament  otiles, ya sea en el aspecto económico o en
el  político.
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AGRICULTURA

La  ‘agricúltura es el sectór ms  severamente afectado
por  las políticas de destrucción y descuido: la economía rural
se  aproxima rpidamentea  un desastre económico en gran escala.
Antes  de la  invasión, Afganistán era esencialmente autosuficien
teenmateria  de producción alimentaria, salvo durante sequías
regionales  esporádicas. En realidad, era un país exportador de
alimentos,  que vendía en toda la:región sus nueces y su fruta,
fresca  y desecada. En el plan septenal  (1976—1977/1982—1983),
bajo  el gobierno de  Daoud, se pronosticó que la producción —

agrícó’la haría una aportación importante para alcanzar ün cred
miento  general de 53,4%, en el producto nacional bruto, a par
tir  del nivel fiscal de 1975—1976.

La  parte del PNB correspondiente a la producción agrí
cola  era el 56% antes de 1978, y ms  del 87% de la población vi
vía  en 22.750 aldeas rurales aproximadamente. Los valores’bsi—
cos  dé la sociedad afgana se podían observar en su forma ms  pu
raen  esas comunidades: una fe inquebrantable en el islamismo,
aunada  a la firme creencia en la libertad, los derechos de pro
piedad  particular y la empresa privada,junto  con una estructu
ra  de producción que en gran medida era autosuficiente y genera—
ba’excedente,s para las ciudades y la exportación. La mayor parte
de  la población rural se componía de pequeños granjeros indepen
dientes.  Las grandes fincas eran escasas, especialmente cuando
se  trataba de tierras de riego; en este ultimo caso, las propie
dades  no superaban de ordinario las cinco o seis hectáreas; en
las  tierras de temporal, algunas propiedades individuales tenían
una  extensión de 80 hectáreas o mas.

Las  primeras dislocacibnes en gran escala dentro del
sector  agrícola se produjéron después de la toma del poder por
los  comunistas, en 1978, como resultado dé una redistribución —

forzosa  de la tierra, realizada de acuerdo con lineamientos doc.
trinarios  por los gobiernos de Noor Mohainmad’ Taraki y Hafizullah
Amin.  En rEalidad, aquella “reforma” fue lo que encendió por —

vez  primera la resistencia rural frente a los comunistas.

Desde  la invasión de diciembre de’ 1979 y la’ instala
ción  de la.facción parchami en Kabul, las políticas comunistas
de  redistribución de la tierra siempre han sido confusas. Sin
embargo,  otras políticas soviéticas han causado graves perjui—
cios  a la ‘agricultura y a las comunidades rurales. La ms  nota
ble, de ellas  se evidenció desde el principio, en 1979, y tuvo
el  propósito de despoblar gran parte del medio rural afgano. Es
to  se ha intentado por medio de una combinación de bombardeos —.
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masivos  —para destruir los cultivos, el ganado, los huertos y
los  viñedos— y la instalación de complicados sistemas de riego
subterréneo  (karez), de los cuales depende la producción acompa
ñado  de una campaña de terror, matanzas y atrocidades, dirigida
contra  los habitantes rurales de Afganistén.

Esas  acciones han producido el bandono generalizado
de  la agricultura y las tierras labrantías, gran parte de las —,

cuales  se han convertido en desierto por falta de cuidado y man
tenimiento  constantes. Las pérdidas se manifiestan en las cifra.s
publicadas  por el propio gobierno de Kabul, En el año fiscal af
gano  1975—1976, tres años antes de la toma del poder por los co
munistas,  3.882 millones de hectéreas de tierra estaban bajo —

cultivo.  En 1984 el régimen de Kabul informó que sólo 2,9 millo
nes  de hectéreas eran objeto de cultivo, Así pues, según el re
cuento  de los propios comunistas  (presumiblemente menos desfavo
rable  que la realidad), més de la cuarta parte de las tierras
de  cultivo existentes ya habían sido abandonadas en 1984. Desde
entonces,  los ataques contra las aldeas se han intensificado y
el  nmero  de refugiados continúa aumentando. Es vélido suponer
que,  para estas fechas, inés del 50% de la tierra labrantía de
Afganistén  ya, no se cultiva.

Estudios  recientes muestran un deterioro espectacular
de  la agricultura en el periodo 1978—1982: se calcula que cinco
millones  de animales han sido destruidos; ha habido reducciones
del  80% en la producción total de trigo, 77% en la del maíz, —

74%  en las de la cebada y el arroz, y 88% en la del algodón; y
una  disminución de 52% en la oferta de mano de obra agrícola.
Granjeros  y aldeanos integran la abrumadora mayoría de la pobla
cíón  masiva de los refugiados que actualmente estén en Paquis—
tén  e Irén, que totaliza casi 5,5 millones de afganos; y otros
dos  millones de ellos viven como personas desplazadas dentro de
Afganistén.  Muchos de estos últimos se han asentado en Kabul
(ciudad  que ha crecido, de unos 931.000 a 1.287.000 habitantes
desde  1979), mientras que otros han huido a las montañas y los
valles  que se encuentran bajo el control relativamente seguro —

de  los  mujahedin. Cuando se agrega el millón de vidas que según
se  estima se han perdido en los combates, esto significa que —

acerca  del 42% de las 15.534.000 personas que componían la pobla
ció.n nacional antes de la invasión de. 1979, han desaparecido de
sus  casas, aldeas y ciudades.

Los  ataques deliberados contra la estructura agríco
la,  combinados con la sequía en algunas provincias durante 1983—
1984  y nuevamente en 1984—1985, han conducido a eso que se ha —

descrito  como condiciones previas  al hambre generalizada” en
algunas  regiones. A Moscú y al gobierno comunista de Kabul no
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les  preocupa la posibilidad.de que haya hambre en el campo; en
realidad,  la inanicin  rural les. sirve para debilitar a los mu—
jahedin.  Por lo que toca a Kabul y al puñado de ciudades impor
tantes.o  distritos seleccionados que están bajo el control del
régimen  o con los que el gobierno desea congraciarse, la esca
sez  de alimentos se alivia por medio de importaciones de trigo
provenientes  de la Unión Soviética.

La  razón que subyace en la política soviética de des
poblar  el área rural de Afganistán y destruir la vida del agro
es  evidente. Desde 197S las comunidades rurales han sido los —

bastiones  de la oposición al comunismo y les han proporcionado
a  los mujahedin su base de apoyo. Ms  a1n, en el plano ideológi
co,  ,a propiedad. y el cultivo de la tierra agrícola están prin—
cipálmente  en. manos del sector privado y es lógico suponer que
los  granjeros que se resistieron. a la redístribución de la tie
rra  se opondrán también a la colectivización ál estilo soviéti
co.  Mediante la destrucción de los abastos alimenticios en las
áreas  rurales -y la compra de cualquier superávit local a pre
cios  infládos- los soviéticos ejercen su presión.econóinica sobre
los  xnujahedin y sobre la población en conjunto que se les resis
te.  Mientras el campo  padece  hambre, las cosechas afganas de —

fruta  que logran rescatarse se util±zan para pagar, parte de la
cuenta  de. la “ayuda’ soviética: las nueces y frutas secas de Af
ganistn  se embarcan á lá URSS y Europa Oriental y, en algunas
ocasiones,  son revendidas a Europa Occidental..

MANUFACTURAS  .

En  el sector manufacturero, el plan septenal había
proyectado  unincremento  apreciable de lacapacidad  industrial,
en  gran parte por mediodel  ‘establecimiento de la industria pe
sada  (acero, fuñdición de cobre, petroquímica, refinación de pe
tróleo  y maquinas herramientas) a fin de minimizar la dependen
cia  económica con respecto a las fuentes externas, Ademas, no —

fueun  secreto elhechode.  que el gobierno de Daoud quería ex—
presar.con  estas medidas que intentaba disminuir su dependencia
respecto  a la Unión $oviética.  ‘  ‘.

Con  anterioridad, la producción industrial había re
presentado  una porción muy modesta del PNB  (6,7% en 1975—1976);
en  gran parte; se componía de industrias de bienes de consumo,
cemento  y urea. En el período del planseptenal  sepianeó  que
la  producción industrial total aumentaría 87,5%, para que al fi
nal  del período llegara al 8,7% del PNB.
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También  fue un hecho conocido que los soviéticos par
ticiparon  intensamente en la formulación del plan septenal, pues
comisionaronnada  menos que a 25 de sus expertos y asesores en
planificación  (cuatro de ellos pertenecientes a la Comisión Es
ta’tal’de” Planificación’ de la URSS —Gosplan-) para que trabajaran
en  él junto con los  peritos afganos y otros ciudadanos del país.
El  compromiso financiero de Mosca cán los’ proyectós del plan —

septenal  de Afganistán ocupaba el segundo lugar entre los ms
cuantiosós,totalizándo  cerca de 640 millónes de dólares EUA en
programas  de ayuda al proyecto y pará el suministro  deproduc—
tos  básicos  (Ir.ncornprometió 1.291 Inillonés).

Quizá’ la mejor evidencia de1ascondiciónesque  preva
lecen  en el’ ramo manufacturero  afgano la constituya lo que el
propio  régimen de Kabul declára en torno alas  metas no alcanza
das’. Por ejemplo, la siguiente es una cita  textual de Babrak -

Karmal:

“En  1364 dé la Hégira  (año fiscal 1985/1986) no lo
gramos  reanudar la extracción de petróleo, barita y
lapiéizulj;  tampódo intensificamos en gran medida la
próspección  geológica para el desarrollo de yacimien
tos  de gas; nl pudimos comenzar la explotáción inicial
de  cobre, carbón, estucó ornamental, ‘ fosfatos  y otras
riquezas  naturalés; no llegarnos a alcánzar el volumen
de  trabajo previsto en el riego de tierras y en la
construcción  de granjas gubernamentales, estaciones
de  transporte, líneas de transmisión de energía eléc
trica,  conexiones telefónicas y otras cuestiones ne
cesarias  para la economía nacional”.

Los  comunistas atribuyen estos fracasos a las “fuer
zas  contrarrevolucionarias», es decir, a los mujahedin. Sin em
bargo,  como. señalaremos ms  adelante, también, han sido el resul
tado  de las políticas. soviéticas.  ..  .

Segcin parece, la política de’ la URSS ‘en lo ‘tocante
a  las manufacturas  de Afganistán tiene varios objetivos. Elpri’
mero  de  ellos es desalentar el desarrollo de’ industrias pesa
das  o ligeras que:  (a) requieran una.’gran inversión de capital
y  o  (b)  se traduzcan en la sustitución de productos elaborados
por  los soviéticos. ‘Esa política a largo plazo.. para crear una
situación  de dependencia en la economía afgana fue lo que Daoud
trató  de revertirpor  medio de la estrategiaindustrial  del
plan  septenal.              :.
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Cuando  se examinan los datos.soviéticos acerca del —

comercio  bilateral entre ambos países, se evidencia una segunda
política.  Dichos informes revelan que las materias primas compo
nen  el grueso de las exportaciones a la URSS, a pesar de que Af
ganistn  posee una capacidad manufacturera nacional. (por ejem
pio  en textiles de algodón y fertilizantes químicos). En esas
condiciones,  la fibra de algodón se exporta a la Unión Soviéti
ca  y el hilo y los textiles de dicho producto son importados —

después  por Afganistán. La urea se exporta a la Unión Soviéti
ca  a pesar de que existe una fabrica de fertilizantes químicos
en  Mazar—i—Sharif y de que hay planes para construir otra con
ayuda  soviética. M.S atan, Afganistán exporta su petróleo crudo
y  luego lo importa ya refinado, a pesar de que, como anterior
mente  dijimos, los soviéticos se. comprometieron a construir una
refinería  de petróleó  en ese país.

En  tercer lugar, la Unión Soviética pugna por fomen
tar  el desarrollo de ciertas industrias afganas productoras de
bienes  de consumo, tales como las casas prefabriçadas y el ramo
de  la panadería cuya producción está limitada, por su naturale
za  misma, a los mercados locales o regionales. Mosca se intere—
satambién  en desarrollar algunas otras industrias, como la del
cemento  y el hormigón reforzado, cuyos productos implican eleva
dos  costos de transporte y esto hace que su importación de la
URSS  resulte impracticable.

En  términos generales, por lo demás, las industrias
manufactureras  estatales y.privadas que se establecieron en Af—
ganist.n  antes de 1978 se enfrentan hoy con la escasez de mano
de  obra y materias primas, interrupciones del servicio eléctri
co  y el absentismo laboral. El sector privado padece también de
una  gran incertidumbre, como la carencia de financiáción y la re
ducción  notable de los mercados internos, tanto por las. disloca
ciones  sociales y las pérdidas de población, como por el abati
miento  del ingreso y el gasto del consumidor. En la provincia —

de  Balkh sólo 42 industrias privadas seguían funcionando en el.
primer  trimestre de 1986, en comparación con las 85 que estaban
en  explotación en años anteriores. Esta situación se repite en
otras  provincias y en éreas urbanas pequeñas y grandes,. como —

Kandahar  y Herat,en, las cuales se ha desarrollado gran parte —

de  la lucha durante los 1timos  siete años. El panorama general
de  decadencia resulta claro, sólo se desconoce la magnitud. exac
ta  de la misma.  ..  .  .  —
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ELGASNATURAL

Desde  hace varios decenios, la Unión Soviética parti
cipa  activamente en el desarrollo de los recursos de gas natu
ral  del norte de Afganistán. A partir de 1967 el gas obtenido de
estos  yacimientos se ha exportado én un volumen considerable al
Asia  central soviética. Por esa razón, la economía afgana ha té
nidó  crecientes costos de oportunidad en la explotación de su -

propio  gas natural para el consumó y el desarrollo internos. El
aumento  de las exportaciones de gas natural compensó la disminu
ción  constante de otras exportaciones afganas a laTJnión Soviti
ca  en el período 1979—1985  (el ultimo para el cual disponemos de
datos  sistemticos).  Al mismo tiempo, tal parece que se hanre—
frenado  el acelerado desarrollo y la exportación de gas natural,
especialmente  durante :1979 y 1980, años en que las exportaciones
de  gas aumentaron 73% y 1%  respectivamente. Asimismo, se vatici.
nó  que habría un faltante en la producción planificada para 1986
que  era de 2.700 millones de metros cübicos.

Con  la intención patente de equilibrar el costo de —

las  importaciones afganas para propósitos de desarrollo, tal pa
rece  que esas remesas ayudan actualmente a sufragar el costo de
la  ocupación soviética en Afganistán. El gas así  obtenido ha —

permitido  que las  reservas de la URSS queden disponibles para
su  envío a la Rusia europea y a Europa oriental y occidental, lo

•  cual  ha contribuido indirectamente a acrecentar las ganancias de
Mosc1  en moneda firme. Así pues, la integración de las reservas
de  gas afganas a la red soviética de sumisión parece formar par—

•  te  de una estrategia energética moscovita a largo plazo. No es
•  fortuito  que los campos gasíferos del norte, en la región Shibar
ghan,  figuren entre las instalaciones soviéticas ms  fuertemente
resguardadas.

Lo  que empeora a1n ms  la situación son los bajísimos
precios  que se aplican al gas afgano  destinado a la Unióri•Sovi
tica.  Aunque limitadas, las estadísticas disponibles  (incluidos
los  datos comerciales soviéticos) sobre el precio de las exporta
ciones  de gas de Afganistn,  tienden a confirmar la opinión de
que  la URSS ha explotado éste importante recurso afgano sin pro
porcionar  la retribución apropiada. El hecho dé que los medido
res  de .gas se•localicen dentro de la Unión Soviética —y, por lo
tanto,  sean inaccesibles para los áfganos- plantea la probabili
dad  de que la pérdida sea aún mayor de lo que sugieren esas ci
fras.  Sin embargo, incluso si se toman como base las cifras pu
blicadas,  es posible calcular parte de la pérdida de ingresos —

que  ha sufrido Afganistn.

—



A  partir de los datos soviéticos, es posible calcu
lar  que en los dos años fiscales afganos 1979/1981, la URSS im—
portó  5.200 millones de metros cbicos  de gas afgano al precio
aproximado  de 48 dólares EUA por cada 1.000 metros c1bicos. Com
párese  esto con el precio internacional de 114,78 dólares por —

.1.000 metros cúbicos que prevalecía en esa época. Así calculada,
‘la  pérdida de rentas para Afganistán, tan sólo en esos dos años,
fue  de 335,8 millones de dólares aproximadamente.

Resulta  claro que Afganistán ha sufrido pérdidas sus
tanciales  y acumulativas en los ingresos provenientes de la ex

portación  de su gas natural a la Unión Soviética. Por supuesto,
esas  pérdidas constituyen ganancias económicas para Mosc1, No es
ilógico  suponer que el Kremlin aplicará un cálculo económico —

igualmente  meticuloso en lo referente al desarrollo y explota
ción  de otros importantes recursos naturales afganos.

CONCLUSION

Ultima  el profesor M. Siddieg Noorzdy su artículo “In’
tereses  Económicos Soviéticos en Afganistán”, adaptado de un li
bro  compilado por Róssane Kláss, con la siguiente conclusión.

“Por  espacio,de casi 70 años, las políticas económi

cas  han sidó uno de los principales vehículos que han empleado
los  soviéticos para consolidar su influencia económica y políti
ca  en Afganistán. La rápida expansión del intercambio bilateral,
la  fijación de precios discriminatorios en los trueques y la —

vasta  expansión del crédito y la deuda, han tenido el propósito
de  propiciar la dependencia económica de Afganistán respecto a
la  URSS, además de favorecer una éstrategia de desarrollo econó
mico  én esa nación que le sirva de, complemento a la economía so
viética,  y conservar el control de Mosco. sobre el desarrollo ac
tual.o  futuro de los importantes recursos minerales afganos. A,
partir  de la invasión, estás.políticas han proseguido, aunándo—
se  a ellas la espectacular empresa político-ecoflómícolflhlitar de
destruir  el potencialde  la, producción rural del país.

En  vista del impacto de la dislocación masiva,, las —

pérdidas  de población y otros problemás que la guerra ha provo
cado  en la producción afgana, la economía parece estar en vías
de  derrurnbarse. Entonces, ¿por qué sigue enviando la Unión So
viética  maquinaria y productos a ese país? Por una parte, lo ha
ce  para sostener las operaciones bélicas. Sin embargo, los datos
sobre  comercio  (véase la tabla 3, columna 1) sugieren también -

—33—



que  el envío de bienes -adeins del equipo obviamente militar—
puede  estar. destinado a la construcción de bases soviéticas, —

pues  ningún sector de la economía afgana es capaz de absorber
cantidades  tan grandes de importaciones en forma  continua,  Ade—
mas,  el comercio soviético de gas natural y su interés por otros
recursos  minerales del país sugieren que hay un motivo  adicio—
nal.  Como antessedijo,  los precios que se pagan a Afganistán —

por  el gas natural se han mantenido süstanci.almente por debajo
de  los precios mundiales e incluso de los precios vigentes den—
trode  la URSS. Esas pérdidas sufridas por Afganistán fortale
cen  la suposición de que ese país registra pérdidas similares en
otros  renglones de la producción y exportación de materias mine
rales,  en la actualidad y en el futuro  (para provecho de los so
viéticos).

Estos  hechos refutan la suposición habitual de que la
URSS  esta sufragando todos los costos económicos de su agresión
a  Afganistán y que tal aventura representa una sangría económica
irracional  que Gorbachev difícilmente va a tolerar. Por lo menos
en  términos económicos, Afganistán no es ciertamente el “Vietnam
de  Moscú”. Ningún análisis serio de las acciones, intenciones,
estrategia  o téctica de los soviéticos en Afganistán puede dejar
de  tomar en consideración estas realidades económicas”,

La  URSS, por su posición geoestratégíca, se proyecta
hacia  el sur asitjco  y no renuncja a sus deseos de alcanzar el
mar.

Es  vital para la URSS, que dispone de dos grandes cen
tros  de gravedad excesivamente alejados  (Moscú y Vladivostok) y
deficientemente  comunicados, salvar la vulnerabilidad del apoyo
logístico  mutuo entre ambos centros, mediante un punto de apoyo,
una  salida al mar, que permita un segundo enlace marítimo entre
los  escenarios europeo y oriental asiático en sustitución del
enlace  artico que es prácticamente nulo por razones clixntícas.

Por  tal motivo, Afganistán esta condenada a ser, a
pesar  de las paces que se firmen, zona de paso hacia el mar c—
lido  de los deseos  imperialistas de la URSS, bien entendido que
lo  que no domine por las armas lo hará por la política a través
del  comercio y sería erróneo suponer que el comienzo de la reti
rada  de tropas, recientemente iniciada, represente una renuncia
a  intereses estratégicos que ya fueron definidos por Pedro el
Grande.
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